Gavilanes de Plata: el conocimiento de la rosa Julio Armas. Novela. 

Sub Rosa 

Una hermosa tradición utiliza los términos “Sub Rosa” para expresar que lo que allí se 

va a tratar está, por su naturaleza sensible, sometido al silencio y protegido por los 

lazos de la fraternidad. En determinadas reuniones en las que se aborda el 

conocimiento secreto, es decir, la manera de transformarse y “hacer alma”, basta con 

depositar tumbada una rosa en la mesa para que todos los asistentes sientan que 

están protegidos los unos con los otros y que, por tanto, pueden expresar con 

seguridad la parte más vulnerable de sí mismos; están en situación “ Sub Rosa”. 

La novela de Julio Armas maneja con verdadera precisión estos y otros códigos de la 

gramática del corazón y puntúa bien los pasajes de un estado a otro. Rescato un 

ejemplo especial de muchos que sin duda descubrirán los lectores. << Sabe la rosa en 

qué mano posa>> es la leyenda que interroga constantemente a los personajes de la 

novela y que está inscrita en la espada. La espada es el objeto mágico que logra en 

esta novela ser perfilado con los rasgos de un personaje más. ¿ Como no recordar la 

flauta mágica, el bastón de Merlin, Excalibur, el anillo de Tolkien…? 

Naturalmente << Sabe la Rosa en qué mano posa>> es el secreto cifrado de la novela y 

como tal, se protege a sí mismo. En un pasaje de la novela, esta leyenda de la 

espada, que es utilizada como palabra de paso y contraseña, es formulada como 

pregunta: 

<<- ¿ Sabe la rosa en qué mano posa?- 

- Claro que lo sabe, Diego, claro que lo sabe->> 

Sea como fuere el autor nos hace , en lo que se refiere a la propia narrativa de la 

rosa, un legado doble: nos “arma” con una leyenda que es llave para abrir las puertas 

secretas de la aventura del conocimiento “ Sabe la rosa en qué mano posa” y nos 

introduce en cómo comportarnos “be polite” en situación de exposición emocional de 

alta intimidad. 

Claro que la codicia del lector, y yo me declaro culpable, impulsa a conocer y conocer 

¡ya.! Pero al final la rosa nos va suavemente educando y nos susurra: 

 <<si lo preguntas no lo sabrás y si no lo preguntas, lo sabrás>> 

La llamada a la aventura interior 

“Paulus Kauffmann. Metalurgista. Calle del Hombre de Barro. Madrid.”. Es la carta 

en el bolsillo que lleva el protagonista Diego de Cambra deja su casa del Roncal y a 

su madre: 

<< Una fría mañana de aquel diciembre de 1565, cuando los charcos del camino aun 

no se habían deshelado, montado en una vieja mula y tapado con una roída manta 

a cuadros blancos y marrones, dejé, con diecisiete años mi casa del Roncal y comencé 

el descenso al valle para abrir las páginas del primer capítulo de mi nueva vida>> 

Cuando leía este vigoroso arranque caí en la cuenta de que me conectaba con 

lecturas acerca de itinerarios secretos. Por ejemplo, la leyenda del Golem, la forma de 

dar vida a una criatura a partir del barro. Que la calle donde vive el metalúrgico 

Kauffman se llame Hombre de Barro me parece un guiño espléndido imposible de no 

relacionar con otra calle, la calle Hombre de Palo de Toledo . A fin de cuentas, el 

Golem y sus variaciones como el Hombre de Palo y ¿ el Hombre de Barro?, son los 

antepasados del gran mito Franckestein que Mary Shelley escribió y narró cerca del 

lago Leman en Suiza en aquel encuentro prodigioso con Byron, Polidori, Gordon y 

otros. 

Así pues, dejé que la lectura del inicio de Diego a la aventura, “ de su Queste” en 

términos grialicos, me fuera activando emociones de otras lecturas como Moby Dick y 

su irrepetible inicio: 

<< Pueden ustedes llamarme Ismael. Hace algunos años, no importa cuantos….puse en 

darme a la mar>> 

Diego de Cambra, vió escasas veces a su padre. Recordaba, además de la espada y 

el reservorio secreto de la empuñadura, las tres cosas que decía nunca se cansaba de 

ver: << el mar, el fuego de la chimenea….y la cara de tu madre>>. Pero es Kauffman 

quien lo coloca en el camino de descubrir su verdadero linaje, la naturaleza oculta de 

su padre al que llaman Gavilan. El metalúrgico Kauffman lo pone en manos de un 

maestro en Toledo y la rosa de su conocimiento va desprendiendo el aroma del amor 

por la vida. Si se vive peligrosamente, claro. 

Zapater: el encuentro con el gemelo primitivo interior 

Kauffman ,el metalúrgico ,es quien escribe la partitura de buena parte de la 

aventura interior de Diego. En su forja, le presenta a Zapater de manera imperativa: 

<< - Vete a desayunar y luego te vas con aquel. Se llama Zapater.>> 

<< Y así , sencillamente, conocí al que con el paso del tiempo llegaría a ser mi mejor 

amigo y compañero que la vida podría darme y gracias al cual…..>> 

A partir de entonces Diego pasa a ser Diego-Zapater y es un logro narrativo 

extraordinario: Diego se expresa en lo inexpresable a través de Zapater. Caminan 

juntos hasta cuando están separados y será Zapater, en el encuentro final de la 

novela quien desbloquee la situación a la que llega Diego. En este sentido, la relación 

con el Diego primitivo interior, es un juego narrativo dinámico muy interesante y 

…algo triste. Diego, cargado de valores, también está aplastado por ellos. Le cuesta 

recuperar la fluidez, la alegría de vivir, la manera de entender el peligro como parte 

del juego. Zapater, es un “movimiento” oculto del gran Merlin que es Kauffman, el 

metalúrgico. La novela nos muestra como Diego y Zapater establecen un entramado 

de magia y esperanza. Diego ha de aprender a reconocer que no puede vivir sin 

Zapater, que su obra metalúrgica con la plata, su alquimia de transmutación interior, 

será incompleta sin ese reconocimiento. Por el contrario, Zapater, nuestra naturaleza 

indomable y primitiva, está programada para sobrevivir y hacerlo de manera 

espléndida. 

Los personajes y “Monument Valley” 

John Ford utilizó Monument Valley como un inmenso decorado para presentarnos 

unos personajes que luchan y viven casi desbordados por una naturaleza excesiva. 

Julio Armas recurre a la aventura de la Armada Invencible para situarnos en este 

decorado. Y ciertamente se está incómodo porque los personajes se ven sometidos a 

quedar borrosos en semejante catástrofe. Ya nos dice el autor en sus notas: toda la 

exposición de la desgraciada Armada Invencible es exacta. 

Pero los personajes son absolutamente deliciosos. Empezando por Zapater. Le dije 

coloquialmente al autor Julio Armas: “ me pido un Zapater” para navidades. De 

hecho, pasado más de un mes desde la lectura de la novela, el interés de saber de 

ellos no ha hecho más que crecer. Solo por citar a Kauffman, el metalúrgico, te deja 

con hambre de saber otras cosas de el, de sus antecedentes, de como lo ven otros…. En 

definitiva, que los personajes funcionan, impulsan la acción vigorosamente y 

componen escenas de extraordinaria intensidad narrativa. 

Un final de cuento….que no voy a contar 

Ciertamente ,si avanzas del final al principio, la novela tiene estructura coherente, 

tensión narrativa y un “tempo” bien medido para presentarnos la forma en que la 

Rosa se abre y nos entrega su perfume. Ya lo he citado en varias ocasiones: << Sabe la 

Rosa en que mano posa>>, nos repite el autor en la novela. Y aunque parezca 

presuntuoso creo haber descubierto eso al final de la novela. Cuando todo cobra 

sentido, profundidad y se abre a la simbolización de cada acción anterior. 

Antes del final sucede lo que podría ser “ la entrega de credenciales diplomáticas” 

entre Diego y Zapater. Diego ya ha intuido que Zapater no tiene que demostrar: que 

ha sido su cómplice, su fraternal cómplice, para que pudiera culminar su misión de 

conocimiento. Pero Zapater ya está más allá de todo eso…. Y Diego comienza a intuir 

el secreto profundo de su aventura cuando le entrega a Zapater “sus credenciales” su 

objeto mágico, la espada ropera con la leyenda “sabe la rosa……”. Reconoce que 

Zapater es el grande. El grande oculto. Por eso restituye el arma mágica a quien 

debe custodiarla. 

<< Mi hermano Zapater se había puesto de nuevo su lujosa capa y había vuelto a 

cubrir su cabeza con el turbante. 

- Quiero que me recuerdes así 

- No te esfuerces. No te recordaré así. Te recordaré como siempre te he 

recordado. 

- ¿ Ah si? Y como es 

- Como un joven con la cara tiznada de carbón que un día en una metalurgia 

que había en la Calle Hombre de Barro se acercó a mi y me dijo: “ Hola. Me 

llamo Zapater” 

- Zapater 

- Dime, hermano 

- Quiero darte una cosa. 

- ¿ Una cosa? 

- Si, esta. La vieja espada de nuestro padre. 

La obra alquímica de Diego está concluida. De la “nigredo”- el rostro de la cara 

tiznada del jóven- ha logrado transmutar en “polvo de proyección”, en la riqueza del 

oro y plata espirituales. Por eso, Diego, reconoce que la espada ya le pertenece a su 

obra, a la operación metalúrgica que un día le encomendara como misión Kauffman. 

Pero no termina aquí la excelente novela de Julio Armas. Quedan treinta páginas de 

cine. De gran cine. 
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